
Recursos para la Homilía 4 en A.T. C domingo, 30 de enero de 2022 
Lecturas: Jeremías 1:4-5, 17-19; 1 Corintios 12:31-13:13; Lucas 4:21-30.  

 

1. Introducción: El tema central de las lecturas de hoy es el de descubrir nuestro llamado de Dios. 
Jeremías, San Pablo y Jesús fueron llamados, especialmente, a ser profetas. No todos somos llamados 
a ser profetas de esa manera, pero todos somos llamados por Dios para cumplir Su propósito. 
Jeremías fue llamado “antes de que fuera formado en el vientre”. 

Lecciones de las Escrituras: 

3. La primera lectura nos cuenta cómo Dios llamó a Jeremías como Su profeta y lo equipó para 
enfrentar la oposición y el rechazo. En su vocación profética, que vivió en medio del rechazo y la 
persecución, Jeremías prefiguró a Jesús, el más grande de todos los profetas. Notemos que Dios dijo, 

“Antes de formarte en el vientre te conocí, antes de que nacieras te dediqué, profeta a las naciones te puse”. 

Este es un pasaje bíblico clave que nos habla de la importancia de proteger la vida humana, de 
estar en contra del aborto.  

4. En la segunda lectura, escuchamos a Pablo hablar con la valentía de sus convicciones para 
corregir a la comunidad cristiana de Corinto. La corrección fraterna es la esencia del ministerio 
profético. En Corinto el ejercicio de los dones espirituales estaba causando competencia, celos y 
división. San Pablo los guio por un "camino" que supera a todos los demás, a saber, el camino del 
amor y les instruye a ejercitar todos sus dones con amor. Tengamos en cuenta las formas positivas en 
las que debemos "amarnos" unos a otros, no en sentimientos sino en acciones: 

"El amor es paciente, el amor es amable. No es celoso, no es pomposo, no es inflado, no es grosero, no busca su 
propio interés, no es irascible, no se preocupa por las heridas, no se regocija por las malas acciones, sino que se 
regocija con la verdad. Todo lo soporta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta” (vv 4-7). 

Recuerda que Santo Tomás de Aquino definió el amor como “querer el bien de la otra persona” y, si 
es posible, ayudar a obtener ese bien. 

5. El evangelio de hoy es una continuación del evangelio del domingo pasado que presenta a Jesús 
en la sinagoga de Nazaret, su ciudad natal. Al final de su predicación se identificó como el Mesías. El 
pasaje nos muestra cómo Jesús enfrentó el escepticismo y la crítica con valentía profética. Les 
respondió directamente, corrigiéndolos. Jesús, como Jeremías y Pablo, sabía que tenían que anunciar 
la verdad, corregir a las personas que tenían creencias erróneas y guiarlas en una conducta recta. 
¿Este llamado profético es siempre bienvenido? Pero no todos estamos llamados a ser profetas. 

6. Nuestra práctica de corresponsabilidad puede ayudarnos a evaluar continuamente todas las 
áreas de la vida diaria. Nos llama primero a tomar conciencia de los dones específicos que Dios nos 
ha dado en cada área. Una vez que nos hemos dado cuenta de las formas particulares en que Dios nos 
ha bendecido, podemos poner esos dones en el mejor uso posible para el avance de Su Reino. Si bien 
todo cristiano bautizado está llamado a esta misión universal, Dios tiene en mente una manera única 
para que cada uno de nosotros la lleve a cabo. Necesitamos preguntarnos si nuestro uso diario del 
Tiempo, el Talento y el Tesoro que Dios nos ha dado se alinea con nuestra situación en este momento. 

7. Pero ¿cuál es la verdadera vara de medir en cada una de estas áreas? Sugeriría que no son los 
números en sí mismos los que agradan a nuestro Señor, aunque debemos prestar atención a los 
números. Más bien, como nos dice San Pablo en la Segunda Lectura de hoy, la “medida” es el amor 
que ponemos en el Tiempo, el Talento y el Tesoro que le ofrecemos en respuesta agradecida. 

“Si tengo toda la fe como para mover montañas, pero no tengo amor, nada soy. Si renuncio a todo lo que tengo y 
entrego mi cuerpo para gloriarme, pero no tengo amor, nada gano”. Dios no busca un número en particular. Lo 
que Él quiere que le entreguemos es nosotros mismos. 



 8. Y volvamos a recordar que “amor” no es un sentimiento ni sentimiento sino una decisión de 
querer o hacer “el bien” por el prójimo. ¿Qué necesita realmente esta persona? ¡Puede que no sea lo 
que él quiere! Leemos más adelante en la carta de San Pablo que el verdadero amor requiere fuerza: 
es paciente, bondadoso, humilde, centrado en los demás, buscador de la verdad y sufrido. El amor es 
el don heroico de uno mismo aun cuando sea incómodo. 

10. Ampliación del derecho al aborto. Hoy, más inmediato para nosotros es el agresivo intento de 
expandir el derecho al aborto a nivel estatal para asesinar a los bebés, tanto nacidos como no nacidos. 
La ley a favor del aborto aprobada en Nueva York, pero también propuesta en Virginia, Rhode 
Island, es increíblemente malvada. Aquí está el juicio del obispo Strickland al respecto y la actitud de 
la Legislatura del Estado de Nueva York sobre su aprobación. 

El video de la “celebración” de los legisladores de Nueva York cuando condenaron incluso a los niños no nacidos 
a término a la muerte por elección es una escena del infierno. ¡Ay de aquellos que ignoran la santidad de la vida, 
cosechan el torbellino del Infierno! Ponte en contra de este holocausto en todas las formas que puedas. 

11. Desafío y ejemplo local: ¿Cómo podemos conocer claramente la voluntad de Dios de tal manera 
que tengamos una creencia y una práctica firmes? Ejemplo de la Dra. Stacy Trasankos (actualmente 
directora del Instituto St. Philip en nuestra diócesis) como madre de cuatro hijos (ahora siete) más 
cinco abortos espontáneos, ya que tuvo que luchar con médicos católicos en hospitales católicos en 
quiebra en el noreste. La hostigaban constantemente para que usara métodos anticonceptivos 
inmorales e incluso para que la esterilizaran (mutilaran) para no tener más hijos. Ella obviamente 
resistió y ha sido fuente de vida e inspiración para todos nosotros. Estar equivocado en esto tiene 
circunstancias desastrosas. 

12. Una reflexión sobre el panorama general. ¿Cuáles podrían haber sido las consecuencias si 
nosotros en Occidente hubiéramos escuchado a la Iglesia sobre la anticoncepción y el aborto? Hace 
un tiempo, calculo que los nacimientos que habríamos tenido en nuestro país sin anticoncepción 
desde 1968 y el aborto legal a nivel nacional desde 1973, nos darían una población de más de 700 
millones en lugar de los 330 millones actuales. ¿Cuántas almas dotadas, para quienes Dios tenía un 
propósito divino, fueron asesinadas? Hoy, Occidente es una cultura moribunda que está siendo 
ocupada y tomada por extranjeros en lugar de liderar el mundo en valores y moral cristianos. 

13. ¿Qué tan difícil saber cuándo una fuente de enseñanza es verdadera? Necesitamos el 
conocimiento del autor y de su verdad. Por ejemplo, cuando cuestionamos al Papa Francisco, 
debemos volver a la Biblia, el Catecismo y la historia de la interpretación del tema. Todo esto debe ser 
consistente para ser verdad. 

14. Por lo tanto, vemos en relación con nuestra fe, que necesitamos conocer a Jesús y los valores de 
nuestra fe. Entonces, como el Dr. Trasankos, podemos identificar a los que son falsos, incluso si están 
etiquetados como "autoridades católicas" y buscar la verdad. ¡Invirtamos tiempo en conocer bien 
nuestra fe! Tú y yo necesitamos tener una conciencia bien formada y ser entrenados para tomar 
decisiones prudentes (ver Heb 5:11-14). Estoy convencido de que debemos esforzarnos para 
formarnos en la Palabra de Dios, en la Doctrina de la Iglesia, y ser capaces de emitir juicios críticos y 
prudentes. También necesitamos reunir a nuestro alrededor un grupo de amigos competentes y 
capaces en los que podamos confiar. Entonces debemos vivir con la misma fuerza y determinación 
que hemos visto en nuestras lecturas. ¿Qué haría falta para que estemos verdaderamente preparados 
para nuestro tiempo? 

15. Las dos cuestiones: 1). ¿Cuál es la acción que debo ofrecer a Dios en el momento de la ofrenda?  

2. ¿Qué quiere Dios que descubra en esta Misa para ayudarme a ser la mejor versión de mí mismo 
que Él quiere? 


